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RES UMEN 
El :mgc de las nw.:vas tt.:c nologí:is de la comunicJCi6u aplicadas a 1:!. educación está 
dt•tenn inando un incrcmcmo del empleo de la tutoría onliur dcmro de la docencia 
universita ria . Las innovac iones a bs que \'a obliga r la implamación de los créditos curopt·m 
va n a impulsar el dcs.urollo de estas tutorías virtuales. El presente artículo refl ex iona 
acerca de cómo el uso de este instrumcmo afecta ~ b rcl:tción entre profesor y alulllno, 
scila lando t:l mo MIS pros como sus comras. Se recomienda recurrir a b tlltorfa ouli11r como 
complememo de b relación presencia l, y siempre poniendo la tecnología al servicio de b 
docencia, y no a la inversa. 
Nuevas Lccnologías, tutoría , 
o r icm:tci n, docencia otdiue, 
Dcclarac i n de Bolonia 
KL'I'WOROS 
ABSTRACT 
The risc to thc new commu nication rccbnologics applicd to cducation is Gm~i ng :111 
mercase iu thc use of thc onli11r tutorial witbin un ivcrsiry rcaching. Thc implcmcnration 
of thc Eu ropcan crcd its syscc n1 is also going to cncourage thc dcve lopmc JJt of tl1 csc virtual 
tutoria ls. This articlc rcflccts how thc use of chis too! affccts ccachcr-pupil rcb tions and 
shows thc pros ancl che cons of its util ization. h is rccommcndcd to makc use ofr hc Mlille 
tumria l as a complcmcm to thc f.tcc -to-f:1cc rclationship and to put ::tl w;~ys tcchnology :lt 
thc scrvicc or tcaching and uot thc othcr way round. 
Ncw tcchno log ics, 
tmoring, gu idancc, 
oulitiC tcach ing, Bolonia 
D cclaratio 11 . 
INTRODUCCIÓN: LA TUTORÍA EN LA UNIVERSIDAD 
El auge de las nuevas tecnologías de la información y su aplicación a la 
educación ha provocado algunos preju icios que es preciso desmontar. Entre 
ellos destaca una percepción exageradamente deformada acerca de los pape-
les que representan el profesor y el alum no en la enseiianza tradicional. Es 
generali zador y uperficial atribuir en dicha enseñanza todo el papel activo al 
profesor, mientras que el alumno es caracteri zado como un ser pasivo que, 
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contempla cómo se desgasta en un alm porcemajc el esfuerzo del docente, 
que ún icamente consigue que el alumno aprenda algo en la misma forma en 
que arribarían a la playa los restos de un naufragio. 
Cierto es que el supuesto fracaso de la enseñanza tradicional se predica 
sobre todo cuando ésta queda red ucida a la lección magistral. No hay que 
olvidar que, aunque tal método constituyese la única técnica docente em-
pleada por el profesor universitario, siempre dispondría del otro ámbito que 
viene a completar su re lación con el alumno: el de la tutoría1• Pero ta mbién 
aquí se subraya la idea de fracaso, porque las tutorías en la Universidad -al 
menos dentro de la licenciatura en Derecho, desde cuya experiencia voy a 
hablar en estas páginas- queda n ilustradas por la imagen de un profesor solo 
en su despacho, que ap rovecha las horas asignadas a la wtoría para desempe-
ih r otras ocupaciones; o bien, desmoral izado y convencido de la inasistencia 
del alumno, deja de estar en su despacho a ta les horas o cumple de forma 
insuficiente y precaria con esa obligación. Patéticameme, el alumno suele 
elegir para su visita el momento en que el profesor ha perdido mda esperanza 
y ha desertado de su so li tario deber, con lo que la f.1n1a de inutil idad de las 
tutorías crece en un dramático círculo vicioso. 
El alumno universitario, por lo general, valora positivameme la dispo-
nibilidad del profesor, y cri tica con dureza a aq uel que no cumple con sus 
deberes de tutoría; pero, y esta es la real paradoja, aprovecha poco esa dis-
ponibi lidad y apenas saca partido de las posibilidades que ofi·ece la tutoría, 
salvo en contados casos. Precisamente es ésta una de las carencias a las que 
se quiere hacer frente desde la aplicación de un nuevo modo de tutorización 
que combina el uso de las nuevas tecnologías: la tutoría ou/iue. 
Debo acla rar, ante todo, que mi tarea como profesor de Derecho Ecle-
siástico del Estado en la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas de la Uni-
versidad de J aén no me convierte en experto en docencia ouliue ni siquiera 
en el uso de nuevas tecnologías aplicadas a la docencia. Las reflexiones que 
siguen se basan en lectu ras, cursos de formación2 y sobre todo en mi expe-
riencia al haber introducido, durante los tres últimos cursos, la tutoría ouliue 
El alumno univmitario apr01wha 
poro esa disponibilidad y apenas 
saca partido de las posibilidades que 
ofrt'Ce la tutoría, la nuoría Ntlint. 
1 
.&1 desarrollo inregnl del alumnado continúa siendo tambit!n hoy llll:l función a tener muy presente en el ejercicio di::ario de la.-. horu de tutoría, 
que todo/a prof(.-sor/;:t ejerce·~ (lópcz Franco y 0\ivcros, 1999, 85). 
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.. los ECTS afemr.in inevitable-
mente a la uuorización del alum-
nado. 
en dos de las asignaturas que impa rto: Derecho Eclesiástico del Estado y Mntri-
11/DIIio, e11tre In A11tropologín )'el Derecho. Dicha tu toría se ha articulado a través 
del empleo del e- 111nil y del sistema de mensajería instantánea o chal, con 
interesantes resultados de participación. En cualquier caso, no pretendo aquí 
hacer una valoración de mi experiencia, sino ir un poco más allá y proponer 
unas reflexiones sobre el cambio que puede suponer, con su pros y contras, 
la aplicación de la tutoría virn1al a la docencia univer icaria, con la intención 
de que puedan se r útiles como punto de partida de otras . 
LAS NUEVAS EXIGENCIAS DOCENTES 
b Decla ración de Bolonia de 1999, cuyas conclusiones se mantuvieron 
en la Conferencia de Praga de 2001 , instaura un nuevo sistema, el llamado 
Espacio Europeo de Educación Superior, que repercute d irectamente en la 
relación profesor-alumno den tro de la Universidad. La implantación de los 
créditos europeos ECTS (Europenn Credits ·n·au:ifer Sys1c111) como fo rma de va-
lorar la actividad académica dirigida por los docentes y el vo lumen de trabajo 
que el alumno necesita aplicar pa ra superar las asignatu ras, abarcan todas la 
dimensiones de su tarea, de modo que el estudio y trabajo no reali zados en 
presencia del profesor van a requerir una especial atención por parte de éste, 
que habrá de llevarse a cabo a través de las tutorías>. 
De modo que los ECTS afectarán inevitablemente a la tutorización de l 
alumnado, pues sus exigencias obligadn al profesorado a in troducir innova-
ciones: «No cabe duda de que las nuevas tecnologías de la información ser:ín 
las protagonistas de la Universidad del futuro ya q ue difícil mente se puede 
entender una reducción de horas presenciales (e fecto de los E TS) y una 
tutorización personalizada sin uso de las mismas en la doce ncia» (Gutiérrez 
Casti llo, 2003, 238)4 
1 
•St s~ p:me de que la jorn:1d:1 bbor:~ l de l cstudi:.ntc es de l. 00 lmras al aft a y se define el crédito como el cquiv:tlcntc a 30 horas de tr.tb:lju, ttn 
cuoo .'IC compondr i:~ de 60 créditos. Si se csrima que el número de scnunas efect iva~ de tr.tbajo, incluyendo cxámcnc y P'-'riodos de prScticas, es 
dt' 40 semanas esto impl ica una mediad~..· 1,5 créd itos por semana. Compárese esto con el caso español con una media de 2,5 créditos -25 hons 
d(' clase- por scm:ma para comprender que debe h:~ccrsc un csfucrw por reducir lo.'! comen idos, la expl icación cl:t .. ica en bs clases pre!!cncialcs, y 
1utllt'll~r h bbor derori i ·JJt:u:U~n . .Qc. tlttm:Í:l...~cfntnrJJ rn.Y y1lnmciém.d c.~ rab~ ·~t.<;<)Ucl..\' )\l.'l'f.l4inp..claJr1 l>'UI tdb.~J.rn.~ ,p r..tst..J'I\!4iflt'll!'tllft.'JI hinv 
ele cultur:l y de h3bitos dl·l profcsor:~do, que, C):perienci:~s reciente<;, muco;t r.~n qlJC e:. muy dificil ~ (Ortega, 2004). 
4 Se barrum:m es rim:~cionc., en e!!tC !!entido: ...E!!pecial imcrés rienc, para nuestro análisis de b figura del profesorado univcrsit:~.rio,la pos ibilidad 
de que el crédito se consiga mcdiJ.mc el aprendizaje no presencia l. lo que incrementaría 13 función nuoria l del profesorado. El porccnujc que se 
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Las cuestiones que se plantean a parrir de aquí son muchas, como las 
que se refieren a la fo rma de va lorar y computar esta nueva dimensión de la 
tarea docente, que sin duda se va a ver incrementada: «Se hace necesa rio el 
establecim iento de un nuevo marco para la consideración de las horas reales 
que cada profesor dedica a trabajos relacionados con la docencia)) (Marques, 
2000). 
Es tas preocupaciones y otras, más referidas al contenido de la tuto ría, son 
objeto de reflexión ya en la U nivers idad5, como se comprueba en las Con-
clusiones del Seminario La Wioría )' los ru¡evos 111odos de aprendiz aje en la Uni-
versidad (2002), seg(m las cuales se quiere «s uperar el concepto reduccionista 
de la tmoría mayorita riamente imperante (la cutoría burocrático-académica, 
o de resolución de dudas sobre una as ignatura), para intentar una tu to ría de 
finalidad orientadora amplia. [ .. . ] Algunos modelos van más allá, precoru-
zando incluso la real ización de una tu toría orientada al desarro llo personal y 
humano de los alumnos. [ ... ] Parece que esta apuesta por la cuto ría podría 
encuadrarse en un cambio de paradigma de la universidad, que es taría tra-
tando también, por esta vía, de superar un modelo instructivo-profesiona-
lizante basado en la mera transmisión de con tenidos para instalarse en un 
model o formativo-educativo basado en la comunicación bidirecciona l y en 
la imeracción profesor-alumno». 
A estas final idades de la cutoría y, sobre todo, a la comunicación e interac-
ción entre profesor y alumno, se atenderá en las pági nas que siguen. 
TRES MODALIDADES DE TUTORÍA Y SUS POSIBILIDADES 
ONUNE 
En primer lugar, e preciso distinguir entre los di ferentes modelos de tu-
toría posibles en la enseñanza universitaria , y que se dan hoy día. Responden 
en rea lidad a dos fo rmas de docencia -presencial o a distancia-, y a un a con-
cepción más extensa de la tutoría, que la amplía hasta la llamada orie11tació1t. 
... intentar nna tmoría de fin al~ad 
orientadora amplia. 
~ Planes de Acción 1htori3l como el de la Universidad de Barcelona lo tienen muy ex-prcs:uncnrc en cuenta. Este PAT, en concreto. se puede 
consultar en http://www.sc.chu.e.s/s iwcbso/Bolotl ialtcxtos/EJCE/Eio/o20ingcnicro%20crea ti vo%20Viccntc%200ncg;tpdf. 
RES NOV AE JIJ 
CORDUBENSES 
Rcne:oones en torno a la relación profesor-alumno en la tmoría ouliut· 
Se trataría de realizar la tmoría 
u;¡dicional pero con la novedad 
de emplear los rccu100s que ofrece 
illlerllC'I. 
Tutoría de ~na asigna tura o curso pre~ncia l 
Para la docencia presencial, las nuevas tecno logías no suponen un cam -
bio en toda la metodología de l profesor, sino tan sólo la incorporación de 
nuevos instrumentos en el aspecto de tutorización del alumno. Se trataría, 
por tanto, de realizar la tutoría tradicional pero con la noved ad de emplear 
los recursos que ofrece interne t: correo electrónico, chats, videoconferen-
cias, listas de distribución, etc., para resolve r dudas que se puedan p lantear al 
alumno a lo largo del curso. 
La tutoría online en los cu rs.os pre enciales, sobre todo cuando se trata de 
asignaturas de Derecho u otras carreras con alto número de alumnos m a-
triculados, plantea el problema de que, de tener éxito y buena respuesta por 
parte de l alumnado, el tutor puede verse desbordado por las solic itudes de 
citas virtuales, masificación en el chato avalancha de correos electró nicos. Se 
tra ta por ello de un recurso que alcanza sus plen as posibilidades en cursos 
con pocos alumnos en lista, o. cuando se util iza para el control de grupos de 
trabajo que eventualmente puedan constitui rse . En los demás casos, o bien 
se establecen horarios muy estrictos para tU torías por chal y se controlan con 
objetivos claros los foros - med iante temas o preguntas para el debate lo su-
ficientemente específicas para evitar d ispersiones y pérdidas de tiempo-; o 
bien se reduce el uso de la tutoría onlit-1e a la posibilidad de consul tas por e-
tnail, como una posibil idad alternativa o com plem entaria a la tutoría presen-
cial'- Es interesante el siguiente testimonio de una experiencia de este tipo : 
«Puse en práctica durante los ú lti m os meses d e curso un sis tema de tu-
torías onlil te, con un resultado relativam ente sati sfactorio. No son pocas las 
ocasiones en que, por timidez o po r miedo a expresarse en público, el Alum-
nado prefiere guardar las dudas antes de preguntar las en clase o en tuto ría, 
situación que parece corregirse con el sistema aplicado. En este sentido, me 
llamó mucho la atención el hecho d e que a los pocos días de iniciar este 
sistema alternativo recibiera va rios e-mails de al umnos en los que m e expre-
saban sus dudas sobre la materi a. E l único problema que aprecié en todo este 
proceso fue el hecho de que, en ocasiones, las dudas planteadas reque rían m 
h Otras subrcrcncias son: •que los cstudiamcs lamente hagau on- line la~ cons ull.1s que nccc itcn resolver antes de la próxima clase o tuto ría 
prcscnci41; que no prtb'1. 11Hen al prof~r cuestiones de "orga ui z<~c ión de la clase:: o rcl ac ionad:~.s con los lr.l:ba.jos que se deben reali zar .. si pueden 
resolverlas también prcgum:mdo a los comp:ulcros, ctc.11 (Marques, 2000). 
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una respuesta m uy e>.'tensa, cuya resolución por esa vía parecía compleja» 
(Gutiérrez Cas tillo, 2003, 242). 
Este pro fesor de D erecho apunta e n pocas lfncas var ias de las cues tiones 
-pros y contras- que plantea en la práctica el uso del sistema o11line de tu to-
rfas, que se abordará m ás abajo. 
Tutoría de una as ignatura o curso 011ii11e 
La tarea del tu to r aqu í es d istinta. La atención ind ividualizada al alum no 
es tan importante o más que en la cnser1anza presencial, lo que obl iga a una 
con tinua recogida de información , a fin de crea r una auténtica bases de datos 
de seguimiento del curso, donde se archivaría incluso el correo electrón ico 
de cada uno de Jos participantes (Mor;mte Mi lla, 2001) . De hecho, «la tarea 
de tutori zación de los cursos o11lille consiste básicamente en hacer un se-
guimiento día a dfa del trabajo de los partic ipantes o es tudiantes y, au nque 
comparte en muchos aspectos las funciones de un tutor presencial, algunas 
de sus tareas cotidianas son específicas y condicio nadas por el entorn o de co-
municación en el que se desa rrollan este tipo de cu rsos» (Sales Ciges, 2000). 
Estos objetivos plantean la cuestión del tiempo, pues , como veíamos arriba, 
al poder establecerse la conexión en cualquier m omento, la ded icación del 
tutor aum enta, por encima de la que se reclama en la docencia presencial, 
sobre todo cuanto mayor sea el número de participantes en el curso7. 
El docente en es te contexto no se limita a estar disponib le para responder 
a las eventuales necesidades de los alumnos, sino que encauza la docencia a 
través de una relació n onli11e. Por eso hay que deci r que el tu tor de una en-
señanza virtua l cumple un «rol organ iza tivo: establece la agenda (objetivos, 
horarios, reglas de procedimiento , normas) y debe actuar como líde r im-
pulsor de la parti cipación del gmpo: p idiendo contribuciones regularmente, 
proponiendo actividades en las que se deba dar una respues ta, iniciando la 
interacción , variando el tipo de participación, no monopolizando la partici-
pación .. . >> (Ade ll y Sales, 1999) . 
En este tipo de ensefi anza, el tutor es la persona con la que se interactúa 
de fom1a permane nte, y que supe rvisa la buena imeracción entre Jos demás 
Elruror de nna cnseirmza I'Írlllll 
cumple nn•rol organizarii'O•. 
7 «La fil toriz;~c ió n de un curso onfim· con una metodo logía activa requiere atender diariamente 1~ demandas de los pamqxnm:s. Cu~mo mh 
imcnsivo es d curso. más trabajo de tu torización exige c:1d:1 dí:\, cu:uuo rn :í.!t extensivo mls dílS de conexión supone• (Sales Cigt-s, 2000). 
RES OVAEffi 
CORDUBENSES 
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¡\J haber una inrmcción conrinua, 
el profeS()r en la cnscilJIIZa OJ r/inr 
s~mprccs ruro r. 
participantes en el proceso educativo•. Por tanto, su pape l es mucho más 
activo que en la tmoría tradiciona l, pues que no sólo espera al alumno, s ino 
que va en su busca y le mo ti va (Sales C iges, 2000). Al haber una interacción 
continua, el profesor en la e nseiianza onlir·re s iempre es tutor, pe ro el tll tor 
es algo más que el enseñante9, es un «ca tal izador d e los procesos educativos» 
(Adell y Sales, 1999), un gesto r de la clase q ue se responsabil iza de la fo rma-
ción y de crear las mejores cond iciones pa ra e l aprendizaj e (Fern :índez Pin-
to, 1999). No se limita a reso lver dudas, porq ue muchas de e llas se aclaran 
en común en los foros10, po r lo que se rá n ormal q ue cuando e l alumno se 
conecte a la red para busca r so lució n a un problema no se dirija en primera 
instancia a su tutor. 
Lo que entendemos por tutoría tradicional queda aquí d ifuminad o entre 
las demás tareas docentes, y probablem ente tampoco el alumno es muy cons-
ciente de estar demandando esta específtca función de su profeso r cuando 
se dirige a él en busca de so luciones o consej os. La tutoría orrlirre es inelud i-
ble, obviamente, en este tipo de ensetianza , y se rá e l cau ce fu ndamental que 
permita relacionarse al profesor y al alumno. E n cualqui er caso, no habría 
que descartar una periódica relació n presencial entre ambos, siem pre q ue la 
distancia lo permita. 
Pat~ti c ipación en un programa de acción tutoría! 
Hoy se pretende dar un paso más en la tutoría un iversitaria, y conve rti rla 
en orien tación, entendiendo por és ta e l «proceso continuo de intervención, 
conscientemente programada en respuesta a unas necesidades evaluadas pre-
viamente en el contexto social y universita rio», cuyo fin será «que el sujeto 
realice un proyecto de vida persona l, asumiendo eleccio nes reali stas de fo r-
ma consciente y responsable, convirtiéndose en artíftce de su propia vida, 
alcanzando su máxi mo desarrollo y autonomía" (López Franco y Ol iveros, 
1999, 84 y 87). 
~ .. t.a mu:racción e~ el couccpto que estJ en el fondo de lo que Moorc (1991) denomina disc:mc1a cr.tn.!taccional. relacionado con la disL1ncb que 
C'Xhte en 1~ relilctoll l'S mstmcciunalc!!. Para Moorc, h dtstancia está determinada por la canrid:td de di:'í logo que se da cnrre el cswdiame y el 
lll!l trucm r, y el n1vcl de cMructura que existe e•• el disc1iodcl curso¡ por lo tanto, se tendd u tia mayor distancia tra iJ!)JCcional cuando en un curso 
se ncnl' lll:l)'Or ~tructura que diálogo cmre es tudiantes e 111Strucror .. (McAnally y Pércz, 2000). 
J\hor:1 se mczcla11 las pa labr:l!. "rutar", "profesor" y "cnscilantc"lt (Fcrni ndez Pinto. 1999). 
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Un estudio elaborado en la Unive rsidad de J aén concluye que <das nece-
sidades [de orien tación de los alumnos] abarcan a las dimensiones académi-
ca, profesional y personal>> y que «las necesidades difiere n tanto al inicio de 
la carrera como al final iza r los estudios>> (Campoy y Pamoj a, 2000, 98). La 
labor o rientadora en la un iversidad se sue le articu lar de dos fo rmas: a través 
de la creación de un Servicio de Orientación Unive rsitario, no rmalmente 
d irigido por m iembros del Departamento de Pedagogía; y por medio de la 
elaboración de un Plan de Acción Tuto ria l (PAT) , a nivel de toda la Univer-
sidad o por facultades 11. 
El PAT exige la intervención de los p rofesores, que se convierten en tu-
tores de un grupo de alumnos a lo largo de toda su estanc ia e n la Universi-
dad. Su trabajo con los alumnos es, por tan to, un seguim iento du rante todos 
los cursos de su carrera, lo que les obliga a tener en cuenta las dist intas etapas 
por las que pasa el alumno desde que llega al campus: la inicial o de incorpo-
ración en la vida universitaria; la intermedia, q ue incluye los cursos centrales 
y que comporta un progreso interno; y el momento fina l, que es la antesala 
de la entrada al mundo laboral (López Franco y Ol ive ros, 1999, 89). Cada 
una de estas etapas contendrá pro blemas diferentes, lo que llevará a precisar, 
por tan to, sus obj etivos y metodologías, que se rán distintos en cada fase 12• 
Las posibi lidades de llevar a cabo el PAT mediante las nuevas tecnolo-
gías de la comun icación nos vuelve a situar en un paisaje en el que deberán 
combinarse con la atención presencial al alumno. Los temas que se tratan 
en este tipo de tutoría son de mayor profund idad y alcance, y por ello más 
personales. Aquí el conocimiento del alumno por pa rte del tuto r es funda-
mental, pues ha de acompañarle durante toda su carre ra, y sus funciones no 
se limitan a lo meramente académico, también porque entre sus objetivos 
está orientar al alumno de cara a su inserción en el mundo laboral. 
Por otro lado, este tipo de tutoría no esta rá tan concentrada en un mo-
me nto específi co del curso - época de exámenes-, si no que podrá progra-
marse con tiem po y de acuerdo con una frecuencia. Tam poco el número 
11 Como se cst:í llevando a cabo en la P.lcultad de Ciencias Sociales y Jurídicas de la Universidad d'-' Jaén. 
La bbor orientadora en la uni-
versidad se suele articular de dos 
formas: a uarls de la crcacióu de 
un Smicio de Or ien~ción Uni-
vcrsiurio, uormalmcnte dingido 
por miembros del Dcpammento 
de Pedagogía; y por med1o de b 
elaboración de on Plan de Acción 
TuroriJI (PAT). 
J:! En el primer m mento habrá que tener en cuenca: ubicac ión. plan de estudios que no conoce, nuL'VílS técnicas de tra.bajo imck-clllal, mayor 
:llltonomb y :msencia dt un pbn de.: aprendizaje tan guiado; en el segundo momento: ir configur:mdo el itinerario forrnativo. y anticipando el 
conoci micmo del mundo labor:l l: en el tercer momemo: planificar un proceso de búsqutda activa, conocer la:. principales fncmc gcncndor.u 
de crab:ljo, meca.nismos de búsq ueda y solicirud de empleo, n1ecanismos de selección, posibi lidades formativas que contribuyen a completar d 
currículo, bolsas de trabajo (cfr. Lópcz Franco y Oliveros, 1999, 89-91 ). 
RES OVAEIIT 
CORDUBENSES 
... ladocenciao11iillc' implica una dis-
tancia ent re el profesor y el alnm-
no;yes rc dato)~ snponc n n mi1111l 
respecto a la docencia presencial. 
... iJ comunicanón online conlleva 
sus propias dificultades. 
Jlc0c,1oncs en torno a la relación profesor-alumno en la tutoría online 
de al umnos a los que tiene que atender el tutor participante en un PAT es 
tan elevado como los que le corresponden por u función específicamen te 
docen te. Con estas premisas, podrá organizar la tutorización es tableciendo 
citas en tres o cuatro momentos clave de l curso y dej ando la posibil idad de 
atención o11li11e para una más frecuente comun icación durante el resto del 
tiempo, sin dejar que la fac ilidad inherente a ésta le arras tre a abandonar las 
primeras que, como se ha dicho, en este tipo de tutoría resultan imprescin-
dibles . 
CONSIDERACIONES Y SUGERENCIAS 
No hay que olvidar que la docencia online surge de la aplicación de las 
nuevas tecnologías - en concreto , las informáticas- a la cnscríanza a distancia , 
para f.1cil itar la interacción en tre profesor y alumno 13• Posteriormente, una 
parte de la enserianza presencial se está convirtiendo también, por razones 
de comodidad, en enseñanza online; pero ello no eli mina el componente de 
enselianza a distancia que está en su origen. Es decir, de principio hay que 
comprender que la docencia online implica una dista ncia entre el profesor y 
el alumno"; y este dato, por mucha interactividad que se logre entre ellos, ya 
supone un mi1111s respecto a la docencia presencial. Esto, que pa rece funda-
mental, es prácticamente obviado en los estudios manejados. Salvo esporádi-
cos consejos respecto al trato que se deba dar al alumno en la tutoría virtual, 
no se plantea en toda su trascendencia la pérd ida del contacto cara a cara 
entre el profesor y el al umno. Por eso, las siguientes consideraciones, a las 
que me atrevo a afiad ir algunas sugerencias, parten de la convicción ace rca de 
la importancia de este punto. 
• En primer luga r, la COII/ttll.icacióll online conlle11a sns propias dijimltades . 
Como se ha dicho más arriba, el lenguaje escrito que es preciso emplear 
cuando la comunicación se rea liza a través de un c/wt o del e-mail con fre-
cuencia no se corresponde con la soltura exhibida en la comunicación oral. 
La expresión de ideas por escri to permite mayor complej idad en la comu-
11 ~Lo<; gr.tnd~ SIStemas de educación a disuncia han tenido que crear redes de w portc y rumría a los estudiantes a fin de palii!r la sensación de 
:mlamienm (uno de los mot i \'0~ fun damentales de :~.b:mdono de los <.'studios).las nuev:ts Lccnologias de.· la información y la connmicación están 
cambundo muchos planteam ie n tO~ ~.:n la educación a disl'ancia» (Adcll y Sales, 1999) . 
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nicación , pero esa mism a C0111plejidad se convierte en o bstáculo para quien 
tien e un pobre dominio del idioma -ortografía , gramática o léxico-. Por eso, 
«e l hecho de tener que redactar un mensaj e claro y concreto sobre las dudas 
o dificultades, hace que muchas personas decidan no fo rmularlas» (Sales Ci-
ges, 2000) . Esta inhibición puede supera rse en e l chal, que está má cerca de 
la espontaneidad del lenguaje co loquial, aunque es fácil de tectar que éste se 
introduce también - con todas sus taras- en m uchos mcns:úes por e-mail. 
Po r o tra parte, la dific ultad de escritura de algunos alum nos no debe ser 
vista com o una rém ora pa ra adaptarse al nuevo tipo de docencia, sino como 
un elemento más que el profesor debe valorar y plantear como desafio al 
alu mno, como parte de la ense!ianza en definitiva. Respecto a esta cuesti ón 
se ha dicho que «no és convenient, en gen eral, fer notar a l'a lumnat les seves 
en·ades d'ortografia o de sinta."i en els missatges de corren electrim ic o en els 
que envicn als fO rums, a fi d 'af.worir l'cspontane"itat>> (Morante M i ll a, 2001). 
Desde luego, una ftsca lización severa y cons tante de tales errores, difíciles 
de afi·ontar a nive l un ive rsita rio, puede provocar una deserc ión del alumn 
de la tutoría. En estos casos parece conveniente una corrección so lapada, y 
el mejor .modo es que el tutor, en su con testación, cite de la fo rma correcta 
aque llo que e l alumno le plan teaba: lee r con el vestido de una buena ex-
presión lo que uno quiere en el fondo decir siempre ha sido una excelente 
fo rma de aprender. 
También el profesor-tuto r se puede encontra r con difi cultades a la hora 
de desenvolverse en esra forma de relación, ya que es te tipo de tutoría le 
e:>.:i.ge necesa riamente el dominio de las nuevas tecnologías y en concreto 
de los medios de comunicación informáticos (Morante M il la, 2001) . Puede 
ocurrir fáci lmente que, como en el caso del alumno, el tuto r no introduzca 
la posib ilidad de la tutoría online en su docenc ia por cons iderarse poco hábil 
en el manejo de ta les tecno logías. Hay que ver si lo q ue pers igue a través de la 
tutorización es só lo comunicación o también enseñanza virtual. A través de 
este instrumento ya no se remite al alumno a un li bro, sino que se le ofrece 
un vínculo en internet que contenga la información necesaria o la base de 
datos que debe m anejar. Y esto demanda que el profesor tenga incluso más 
so ltura que e l alumno a la ho ra de busca r y seleccionar, digamos que le exige 
«muchas horas de navegacióm. 
• La relacÍÓI·l onli11e t.lllifonniza a los alunmos, los iguala ame el profesor pues 
son obviados la mayor parte de sus caracteres distintivos. Adell apunta como 
RES NOV AE 11 J 
CORDUBENSES 
--
La relación ouliue uniforrniza a los 
alumnos. 
Refl exiones en torno a la relación profesor-alumno en la tutoría o111i11e 
Nohay quc mim~valorar l as púdi­
dasquccoullcva la distancia ITsica. 
ventajas que, por esta vía, se pueden evi tar prej uicios de raza, género o status; 
pero que puede salir perdiendo aquel que no sea hábi l en la expresión escri ta, 
el elemento en que el profesor sí va a poder disti nguir entre unos alumnos 
y otros (Adell y Sales, 1999). Esto, siendo cierto, no tiene por qué ser un 
inconveniente, salvo que se entie nda el iguali tarismo a ultranza como una 
virtud. No hay que olvidar que la tolerancia -y la educación en ella- exige n 
como premisa la existencia de e a diferencia que va a ser objeto de respeto; si 
las diferencias se an ulan, no se puede pensar que es un triunfo de la toleran-
cia, porque ésta no llega a apli ca rse. 
Hay que tener en cuenta las especifi cidades de la carrera de Derecho, 
entre las que se encuentran la fa lta de auténtica vocación de muchos de los 
alumnos que la cursan , qui zá por haber sido la opción más fac tib le en fun-
ción de la nota obtenida en la prueba de acceso a la universidad ; o por sus 
tradicionales múltiples salidas ante la duda de qué hacer en el futu ro. El 
alumnado se caracteri za, como consecuencia, por una gran heterogeneidad, 
factor a tener en cuenta, y sobre el cua l no se pueden establecer premisas que 
fácilmente se convertirían en prej uicios por lo infundados. 
• No hay que miuusllalorarlas pérdidas que conl/e¡;a la distancia fís ica. La lla-
mada interacción, a la que la comunicación online ofi·ece tantas virtualidades, 
no puede supl ir posibil idades que únicamente se dan en la relación «en pre-
sencia». 
La empatía es muy importante , y es fácil que se pierda en la re lación vir-
ruaJl5, porq ue ésta puede basarse con mayor f.K il idad en f;dsas apreciaciones. 
El nivel personal es importante, normalmente no como objetivo en sí, sino 
como medio para resolver otros aspectos, como los académicos. La comu-
nicación de tutor y alumno a través del correo electrónico aconseja que el 
primero util ice estrategias pa ra salvar la d istancia física, ta les como dirigirse 
al alumno por su nombre o reitera rle con palabras amables la dispon ibilidad 
para ayudar (Morante Milla, 2001), pues el med io info rmático supone una 
frialdad que, si se menosprec ia, puede desmotivar pa ra el uso de la tutoría. 
En este entido, la inmediatez en que la interpelación puede hacerse del 
alumno al tutor o viceversa, puede a su vez ver e contrarrestada por una de-
n Por eso , )es emJtCglcs de mot ivae~6 s'h:1n de b:tSar en la con'>!dcr.tció i va!or.aci6 dds pun L" de vista de l'alumnat i posar rcmf.1si en q u:~l evo! 
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mora en la respuesta, que a la postre echa por tierra las ventajas del sistema. 
Es aconsejable por ello que la comunicación se ajuste a unas reglas que per-
mitan su fluidez, de manera que las respuestas no se dilaten más allá de 24 ó 
48 horas (M01·ante Mi lla, 2001), o al siguiente día laborab le si se rea li zan en 
fin de semana 16 Esta rapidez en las respuestas por parte del tutor se rá preci-
samente uno de los elementos que sirva para evaluar la calidad de la tuto ría, 
por parte del alumno y de la misma Universidad . 
También es cie rto que los avances tecnológicos permitirán un mayor 
acercam iento entre profesor y alumno a medida que mejore el siftware, la 
ve locidad de conexión o incluso se introduzca la pos ibilidad de la videocon-
fe rencia (Fernández Pinto, 1999). Respecto a esta última, su implantación 
podría, aparentemente, sa lva r muchas de las difi cultades que es tamos anali-
zando17; pero, al margen de que esa implantación esté lejos de generalizar-
se18, no deja de tratarse de una relación con un marco televisivo q ue la dota 
de un cierro halo de irrealidad. Sin ánimo de se r negativo, no hay que o lvidar 
que las nuevas tecnologías están a.l servicio de la docencia , no al revés, y que 
su progres ivo perfeccionam iento no tiene que suponer de forma au tomática 
una m ejor enseñanza: "No podemos olvidar tampoco que la utili zac ión de 
estos medios nos exige esfuerzos ya que debemos fa mi liarizarnos con ellos y 
explorar su potencial porque todos sabemos que no hay medio que a priori 
ni por sí mismo nos ga rantice el éxi to» (Fernández Pinto, 1999). 
Por otra parte, parece fue ra de toda duda que el tipo de relación que se da 
en la tutoría virtual no anda rá lej os de la que el futuro nos deparará en todo 
tipo de ámbitos, desde el laboral al prop io de l ocio, sin exclu ir e l fam iliar. 
Desde esta perspec tiva, la relación virtua l dota rá de experiencia en ta les cau-
ces tanto al alumno como al profesor. Otra cuestió n es que d icha relac ión sea 
la idónea, sobre todo en aquellos momentos en que, por sus facil idades, sus-
No hay que olvidar que las nue-
vas 1ecnologias cslán al servicio 
de la docencia, no al revés, y que 
su progresivo perfcccionamiemo 
no tiene que suponer de forma 
amom3tica una mejor cnsci1anza. 
16 Scgün el documento de la U N ED, Lt1 wron"z ,1ció11 telemática , (( los alumnos podrían dcsmotivarsc si al rc:lli zar una consulta no reciben una res-
puesta en un tiempo r:tz.on:tblc (24 horas scrí:t cllfmi tc ide:l l si los r:-..tios :dum no~p rofcsor fueran los adecuados, a no ser que d profi.·sor lw.ya 
aclarado que no está disponible por algún mmivo personal o bbora l)». 
17 «1..:1 videoconfcn::ncia es uno de los instrumnuos qw: pueden rcsulrar m;is t:ficJccs en un futuro próximo debido a sus caracu:rfsticas, que 
perm iten "visunlizar" el contexto e "interveni r" en t i ~.:mpo re:~ L Tiene adcm:ís el va lo r de pcrmirir h comunicación visual cmrc diferentes per-
sonas, f.wo rccicndo el intercambio de L'mociom:s que otros insrrumcntos TIC (conferencia telefónica, Wcb, c-mail, clm) no pueden tr:msminl'lt 
(Cogoi , 2002, S-6). 
111 
-<\Vich improvcmcnts in tcchnology this modc mny yer succced, but from wh:u we lu ve seen, the leadcrs in lhis arca rccommend shiftS from 
"tr:'ldi tion:d'' tcaching paradigmsn (1CMhiug m m1 In teme/ Distmm~: the H•da.N:,ry ojOuli11t "ICaclli11g a11d Lcami11g, Thc Repon of a 1998-1 999 Univcr-
siry of lllinois Faculty Scmin:tr [7 diciembre 1999 1, 49) . 
RES NOVAE 11 f 
CORDUBENSES 
-.. el exceso de comodidad y el 
diouncianuemo fisico pueden ser 
tamo \'Cntajas como i nconven icn~ 
tes, y creo que hay que peusar en 
ello desde ambas perspectivas. 
... citrato de persona a persona es 
cstneial en educación. 
Refl exiones en corno a la relación profesor-alumno en la tucoría o11 /i11e 
ti tuya a la presencial. En este senti do, tampoco la facili dad debe converti rse 
en un valor absoluto, y el riesgo de esto es grande. No hay q ue despreciar la 
pedagogb del e fuerzo, en la que debe tener su luga r también el «enfrenta-
miento» cara a cara con el pro fesor. 
Est:í claro que la tutoría virtual es más fácil porque permite al alumno ex-
presarse con menos embarazo y es más cóm oda porque evita despla za mien-
tos. Pero yo creo que esas «di fi cultades» de expres ión y de desplazamiento 
resultan de lo más conve niente si de lo que es tamos hablando es de una 
formación integral del alumno . E l día de m aiíana no va a hacer entrevis tas 
de trabajo virtuales, porque el pos ible contratante va a tener gran interés po r 
verle la cara y medir su o qxcsión persona lm ente. No hay que olvidar que 
la facilidad de la comunicación virtual permi te -incluso tienta para e ll o- un 
cierto nivel de fingimiento , que puede darnos una imagen d e nuestros alum-
nos y sus necesidades alejada de la realidad . 
De modo que el exceso de comodidad y el distanciamiento físico pueden 
ser tanto ventajas como inconvenientes, y creo que hay que pensar en e llo 
desde ambas perspectivas. 
CONCLUSIÓN 
A la vista de todo lo anterior, puede resultar inquietante hace r la siguien-
te refl exión : «¿EJ contacto personal con los integrantes de la clase fac ilita la 
tarea del profesor hasta el punto de incidir de manera significativa en el éxito 
de un curso? Si es así como lo vem os, ento nces, en el caso de que el contacto 
personal no exista, el resultado ser ía fi·ustrante» (Fcrnández Pinto, 1999) . 
Por si no consta expresamente todavía, considero que el trato de persona 
a persona es esencial en educació n. As í lo creo, y ningún sistema virtual, 
por muchos instrumentos de ayuda que incorpore -todos virtuales- podrá 
susti tuir a lo real. No podem os olvidar que las persona somos mucho m ás 
que palabras y contenidos. Parecerá poé tico, pero con este sistem a el alumno 
se pierde el rostro del profesor, sus gestos, el sonido de su voz e incluso el 
humano dibLUO de las letras. Todo eso lo cons idero parte de la educación , 
todo eso está integrado en la enseñanza del docente, porque és te, a.nces de 





-Ángel Lópcz- id ro Lópcz 
En cuanto a la visión que puede tener el profesor de ese alumno con el 
que se relacio na online, me parece oportuno e iluminador traer a colación 
unas refl exiones del fil ósofo J ul ián M a rías acerca de la importancia del rostro 
humano en la relación y conocimiento interpersonales: <<El rostro, represen-
tación de la persona, concentrado en los ojos - el primer inteligible- , descu-
bre lo que hay detrás, la interioridad que rezuma hacia el exte rior. Se puede 
leer. La cond ición para ell o, ev identemente, es mirar con atenció n y conocer 
el "alfabeto", la significació n de los rasgos fi siognómicos en cada raza, so-
ciedad , sexo, edad. [ .. . ] Es el rostro, en su e: .. :presión, lo que manifiesta más 
claramente el proyecto en que consiste la persona.[ ... ] Por supuesto, hay que 
rehuir toda interpretación es tática o inerte de lo que acabo de decir. Como 
todo en la vida humana, la eJ-.'])resión no está dada sin más , sino que acontece; 
hay que ve rla en m ovimien to [ ... ].Y no se puede reducir todo a lo visual: b 
voz, la entonación , la manera de elocución son ingrediem es esenciales de la 
eJ-.'])res ión, que contribuye n a la transparencia» (Marías, 1994, 3 1-33). 
Está claro que ni los más modernos instrumentos tecnológicos -que por 
otra parte están lejos de encontrarse generali zados en las universidades- pue-
den hoy supli r este contacto personal. En la Universidad de Illinois se han 
preguntado acerca de si es posible esta susti tución: <<How can high quality 
"teaching at an Internet di stancc" or "onli11e teaching" be assured? Just where 
does the tradicional "face co f.1ce" classroom sit in the sea of in.formation tc-
chnology? Taken to the extreme, wi ll bricks a.nd morcar be wholly replaced 
by fi ber optic cable and PCs?,'"- En este sentido, LU1 rec iente estudio confirma 
la importancia de la comunicación cara a ca ra cuando el asesoramiento -en 
nues tro caso, tutoría- entra más profundamente en el terreno de lo personal 
(Rochlcn, Beretvas, Z ack, 2004). C reemos que esta presencia de lo personal es 
necesa ria, porque un profesor, y no menos el profesor unive rsitario, acompaña 
al alumno en su fo rmación com o persona20, y esto parece estar olvidándose. 
Por eso es pertinente recordar la vocación de un un ive rsitario eminente como 
Ortega y Gasset: <M e contentaría con pasar junto a las almas más inquietas 
I"J'I P h rnf., v r1Pj'lr r"1f" Y pn f' lh c::: fp rn1Pnt'1r i n n P<.: rl f" rln rh 1n1hir iAn y P<.: O f'T 1 11 7 '1 
[ . .. ] Mis aspiraciones se agotan , como veis , en ll egar a ser un profesor de tirar 
piedrecitas en los estanques» (Ortega y Gasset, 1992, 96) . 
1 ~ Ibídem , 5. 
... cm presencia de lo personal 
es necesaria, porqne un prorrsor. 
y no menos el prolc~or univer-
sitario, acompatia al alumno en 
Sil rormarión romo persona, )' 
to parerc estar olvidándose. 
20 Se ha hablado t:tmbién de b tu toría en b Unive rsidad como de una ~~pcdagogia del acomp:ui:amienm• (López Fr:mco y Oliveros, 1999). 
RES N OVAE JI( 
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.. pongamos todos los medios a 
nuestro alcance al servicio dclc~­
mdiattte, sin descuid1r nunca los 
que han demostrado siempre ser 
imprescindibles. 
Reflexiones en rorno a la relación profesor-alumno en la nnoría ouliue 
Difíc ilmente, con todas sus virtual idades, pueden alcanzarse dichas c i-
mas, aparentemente humildes, desde una relación v irtual. Y no quiero ser 
totalmente pesimista: reconozco las ven tajas apuntadas por este sistema, 
pero creo importante señalar sus límites, po rq ue no todo es sustitu ib le. Vo l-
viendo a Ortega, <<En la orga ~tizació ll de la ei'/Setlallza superi01; eH la constrr¡cfÍÓII de 
la Universidad hay que partir del est11dia11te, no del saber ni del profesor>> (Ortega 
y Gasset, 1992, 49). T.1mpoco se debe , aunque parezca obvio decirlo, organi-
zar la universidad alrededo r de la tecnología . Que la eufori a tecnificado ra no 
nos domine ni nos distraiga: pongamos todos los medios a n uestro alcance al 
servicio del estudiante, sin descuidar nunca los que han demostrado siempre 
ser imprescindibles. 
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